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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En ésta, un mes O'óO pesetas 
Demás pueblos del distrito. . . ; 0*55 » • 
Provincias, el trimestre 1*75 » 
Extranjero, » 2-50 » 

PAGO ADBLAJTTADO 
Bedaocion y A-dministMUjlon: BOTO, 17 

No se deTOelrenlos orig'inales 

TARIFA DE ANUNCIOS 'I 

peseta 
j en oñartii pUuxÉ 

JLa plana, un mes. ...'^t... . . 12 
Medíala. , 7 

-' - Bn cuarto Id. . . ^ . . . . . . . . ^ 4 
» octavo Id V • »- • 2*25 

c\ » dlocleelaavo . . .T . -'.; <b , . • 1*25 » 
, V Esquelas de defunción, reclamos, sueltos, oo> 
"'"~ municados, etc.^precios oonroncionales. 

doroixsoiT l,os Ixxtoireses x*egrl033 î,lea» t -

»*« -̂
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La Espala de caiBla 
Cuando la serena e hidalga pluma de núes- I 

tro muy ilustre diputado trazó su magistral 
artículo «La España-anificio y la España-
pueblo», miró sin duda a toda España, a la 
má3 grande y a Ja más baja; también vio a 
nuestro pueblo en la maraña de sus revueltas 
políticas. 

Entonces, más qur nunca, estaba obligado 

LOS HECHOS Y LAS PALABRAS 

PXJERTÓ RICO 

» 4 
Y LA RAZA 

El mismo día que el cable nos trae el tex 
to integro del mensaje de VVilson declarando 

pi el Capitolio de Washington. Un senador 
f̂lCb̂  «& cai^ su faciseísmo, -sü deslealt^d para] 
«m gspa&a, f lo/Jingoes qué hace diez y 
nueve anos, declarándose, como hoy, cam-
leones 'del -derecho, nos robaron Xluba y, 

uerto 9.ÍCO. «¡Dejad a E«paña, triste Niobe 
ios-^entpos hiodernoS'—clamó 'aquella 
•IR, esas dos ultimad hlias ;}ue le^uedanU' 

senador, iní$ter Vardaman, ha pronun 
el estado de guerra con Alemania, llega a ¡ j | , ^ ^ , refiriéndose a-Puerto' Rico, las pala-
mis manos un recorte de El Heraldo de las j ̂ ^ siguientes: «nos9trós hemos tomado 
Antillas, periódico qu<̂  se publica en San p^^c îón de eUoscontra su voluntad, y ac-8 . 
Juan de Puerto Rico. El mensaje ?J^^^^^^-\yl^\^^n^f,\osTtx^ntmos contra mxi^o\ixtiXtAA <9^,V>»Fi^ se di-
cial está lleno de esas frases V Vocablos Dom-1 r4 _•» . . • - *. • i^,,t —.* ... j i Ĵ  A- , •. _ . el señor López-Ballesteros a buscar un tóni- i cial está lleno de esas frases y Vocablos pom- ¡ ̂ , sometiéramos, ckasuoto a Uoa*TOUcíónJ 

.vi . ,•• 

co reconstituyente para este pueblo enfermo, 
para su distrito lodo; y López-Ballesteros, 
fiel siempre a su protesta contra la España, 

' gárrula, ausculta el corazón del pueblo ago<̂  
nipnte^ y diagnostica certero, dá un fallo 
termicante: Vélez-Rubio, como cualquier 
otro pueblo que retenga siete años en la 
presidencia a un mismo alcalde, quiere muy 
justamente, le obliga una renovación de 
Ayuntamientor^ ' 

Pero he aquí' el problema. Renovar un 
Ayuntamiento «n estos tristes lugares de la 
España-gárrula no es io mismo que renovar 
lífl (ioncejo de la España-pueblo: si en princi­
pio es lo mismo, en el fondo¿varia; explique­
mos nuestro aserto. • • 

-Un Ayuniamiento de la España-gárrula no 
eü propiamente un tal Ayunumiento; su 

' funcionamiento es anormal, sus fines no 

de moralidad y de orden. Así tuvo que com­
prenderlo nuestro diputado; él no podía, no 
debía convivir con un Ayuntamiento-gárru­
la, él estaba obligado a proporcionar a su dis­
trito Ayuntamientos-pueblo, Ayuntamientos 
que velen incesantes por los municipios. 

Así tuvo que obrar. <Pero qué es lo que 

ocurre? 
López-Ballesteros lo ignoraría hasta ahora 

¿Por qu j estas resistencias a ceder el puesto 
que no otra cosa que trabajos y desvelos 
proporcionan? ¡Ah! porque no es la España-
pueblo la que más guardara nuestra casa, la 
que en desvelo constante vigilara por la paz 
y el bienestar de todos, sino la España eter­
na del artificio, la falsa España del jugo y 
del escarnio que tendía su garra sobre su 
enjuto cuerpo; la España de careta, la hi­
pócrita, la que tras la risa de un antifaz bur­
lesco oculta tristemente el dolor de un pue­
blo. ¡Pobre España! ¡Pobre bendito suelo de 
nuestra patria chica! 

Hoy por el contrario, Vélez-Rubio asiste a 
un nuevo resurgir ¿será bueno? que el pue­
blo luego se encargue de calificarlo, nosotros 
dejamos expedito el paso a la justa e impar­
cial apreciación; sea, pues, ella quien se en­
cargue de ponerle nombre. 

Y cuando reflexivo pienses y con justicia 
•vayas apreciando y distinguiendo el ayer del 
A(y,'dirás si esos rugidos, esas voces faméli­
cas que llegan a tus oidos desde bien man­
chadas columnas de pestilentes periódicos, 
no califican a sus vocingleros, no son de en­
gaño y de farsíá. Sé tranquilo y observa, que­
rido pueblo nuestro, y verás si entre [el gri­
tar sin tino áe los que todo lo ambicionan y 
el callar prudente de los que nada quieren no 
existen una fundamental diferencia. Y es que 
el aj-er fatídico, al desnunar los 'ropajes de 
su larga farsa puso al descubierto el escarnio 
y la mentira. Por eso ahora, entre avergon­
zado y justo, surje el hoy más grande, más 
noble, mucho más leal y más humano... 

posos de «libertad de 4os pueblos-, '.erdere-.j ^^ ^^^^ « n . i p o r roo de portorriqueños] 
cho de los débiles», «la justicia.., .los mares ! ^ ^ ^ ^ j ^ ^ ^ ^ , a favof de formar parte de los] 
abiertos a !a actividad humana», »ila libertad, f 
la democracia, el respeto a las soberanías | 
más humildes», etc. El recone del periódico 
antillano es un artículo que, por so elocucn-j 
lia, .su sobriedad amarga, parece el .grito de 
dolor de una raza que se resiste desespera­
damente a desaparecer y que aún forcejea 
gara librarse de la gran garra norteamerica­
na; de la tiranía de una República que, a la 
hora misma en que se declara campeón de 
los débiles, oprime a Nicaragua y a Santo 
Tomingo y pretende borrar hasta el último 
vestigio español en esa pobre isla de Puerio 
Rico, '«pluma que lleva el aire, débil ^jirgui-
lla juguete de la tempestad, que, como' es­
cribe el autor del artículo, va buscando-su 
destino en las problemáticas contingencias 

;^|Udosi3BÍdosrS(.^ik>s hicieran otn-eosat-, \ 
pftobarían >que son indignos de ser ciudada-1 

Íde un país libre, porque un hombre que 
desea ser libre c independiente, no posee 
elementos esenciales 'que le cápacltaJt 

rio sú histoiria y sií raza...» 
Se ha calificado de «conmovedor» el men-

» 

saje del catedrático VVilson. A mí me pare­
ce sencillamente farisaico. Me conmueve, en 
cambio, la altiva queja de la hermosa isla, 
cuya historia, desde que la perdimos para 
España, siendo tan nuestra, es un verdadero 
calvario. Me conmovería aunque no existiese 
el motivo subjetivo, sentimental, de ser 
aquella tierra mi pequeña Patria nativa. En 
Cuba, ante la enorme resistencia de la masa 
española, que sigue siendo nervio y sangre 
de la antigua provincia ultramarina, tuvo 
que retroceder Norte-América, desalentada 
y vencida en su empeño de absorción y en 

sel;;^lira'n<»ótKJs ft^paSoles, i(nucJio'.tánás in ­
teresante, mucho-^áS -Vconmóvedor^,. que 
el {mensaje ;̂ del caredrático ^Wilson, mero 
íuego dé'tñtseras palabras, que contrastan de 

,ia1- modo con ios hechos. Sí; ¿qué 9eri. de 
ellost {Qué será de esos lespañolé' que^nb 
quieren dejar ̂ dcsecjoí ¿Quién llerari una 
voz dê  «tinoco A'Oaus ;tKnnanciiS'>de''maX Uj^ < 
yos hijos acaso no podrán aprender la lengua 
de Castilla? iAy!|no lo &i bemos.' AjÉfcu he­
rido Elspaña, la madre'España, üá^^BlconT 
testar: ^'Aún me tenéis a mí .-pará^^^ende-

4 ^ 

i^^^ee^tá ausente jdevd misma. < Le' faltan 
ojostp&ra mirar a Inglaterra, icorazón paru 
ofrecer a Francia, a ¿ualqaiet séxiraño tbdoft 

Sanichica» se ños «van las^giwg-.ftie gusto >ad-S 
mirando la tilpma postura, «nor^. .filosófica-y 
mosquetera, ú<tnyii^uxíyMnT^g^f4txfaofí^f*''' 
^•viejo !j5»m., ¿Quir<^t«eae«wwHMi t a > ^ 

enos portorriqueños ata Bañifu* "Probatfle-

-í^: 

pira ser ciudadano denÍKstf a República.* 
" i «ata noble voz, tíi el desesperado'cía-,JíPe9í?'0a<U. No hace-mataosímeses pM6 

r*de'Puerto Rico, que-guiér^^tdiflAó. ^ r Madrid José de D i e g < ^ ^ p e n a s le hi-
d | sus ^dcstínosi^ian evitado ' ^ " e ^ í ^ ^ é " ' " ° ' °^°* ̂  ^^'=«°'«.5*í^ffe?ocurrirá tal-
dlicsa-rNka^ se «onsumtf.^Xxis . c k ^ ^ f t f o semejante. Menos mal qpíp aquellos »ne-
d á %^"«»;'i»s tóparaabiíá delos^'pu?^ ^o* españoles hallan en sí mismos, en la-in-
^f'déWles,Íc)s''que por boca; de'Wilsoñ [contestable fuerza-de la sangre, su mejor 
apar¿í:éo- tjín respetuosos- cotí" ía'^ohinud 
jiiípolar'quVfirigendecfafa'r la guerra al Es-
tído alemán y no al pueblo alemán, consi^ 
deraiido a éste irresponsable de la lucha, se 1 

- . . • . . ' • • ' • • • .- I nnn^n B niiipnps la recnnyjin. la Ciudadanía i nanos ae ponen, a" quienes la' rechazan, la' ciudadanía 
norteamericana. 
• "De hoy más—escribe D. Vicente Balbás, 

director |de El Heraldo de las Antillas—, 
pueden considerarse los portorriqueños ciu­
dadanos de los Estados Uhidos.." Y a con­
tinuación, él noble escritor, hijo de Puerto 
Rico, consigna esta ardiente, esta altiva pro­
testa personal, que parece la protesta viril 
de toda la raza española: «Nuestra amorosa 
madre España nos reservó el derecho, que 
no podemos usar aquí, pero si en la Penín­
sula Ibérica, de llamarnos españoles... Sí la 
ciudadanía de los Estados Unidos se llega a 
convertir en una realidad, como parece el 

escudo. Mientras Espaíía permaneperá moda 
ante la angustiosa interrogación, ellos se adc»-
lantan a decir: . • - - •.' *>«, 

"PJMC lo que pase somos bjjos de la rara 

su furor por anular la raza y el idioma. En i propósito decidido a la Administración, no-

Puerto Rico, pequeño, inerme, débil, el im­
perialismo yanqui ha sido inexorable. Desde 
que se arrió nuestra bandera ha venido pro­
cediendo con la arbitrariedad de un amo 
cruel, con la brutalidad de un déspota. Se 
ha perseguido allí la lengua española como 
el medio más seguro de desalojar, de despla­
zar a la raza. Se ha aplicado a los naturales 
del país un réginien de inferioridad, de aisla­
miento, que, si no es el exterminio material 
de los indios, es el exterminio de las almas. 
Desde los primeros años del despojo a Es­
paña, las Cámaras yanquis han venido discu­
tiendo si se debían conceder a los portorr¡> 
queños la nacionalidad norteamericana. iPat^^ 
de otorgarse—dirán algunos—don más alto, 
prueba más definitiva del espíritu de equidad? 
Hoy,'por fin, parece próximo el momento de 
conceder esa ciudadadía Pero Puerto rico es 
ya norteamericano y .sajón. Los nuevos elú­
danos son los yanquis adueñados de la isla, 
que la consideran como pna colonia. Dentro 
de poco tiempo, en Puerto Rico, ia primera 
tierra que pisó Colón, la lengua española se­
rá una lengua extranjera. 

Como nunca falta una .voz que,hable en 
nombré de^la justicia, y que arranque a la 
hipocresía su antifaz, también ahora, como 
en 1898, esa palabra generosa ha resonado 

sottos renunciaremos de todas sus ventajas 
si algunas tiene, y no envidiaremos a los que 
las puedan gozar. Nosotros iremos a España 
a buscar la ciudadanía que se nos arrebató 
airadamente, para sustituir a la que ahora 
hemos perdido. Si la ¿ciudadanía americana 
no hubiese vanido nunca, nuestra ciudadanía 
nó ŝeria otra que la portorriqueña, la de 
nuestro nacimiento, única digna de sustituir 
la de nuestra mndre Patria. Perdida la ciuda­
danía portorriqueña, no vamos a buscar en el 
regazo de la madre lo que ella nos tiene re­
servado para que 00 caiga sobre nosotros la 
triste condición del paria." • 

A un español que tan fervorosamente 
ama a la madre Patria no {le podía| bastar 
con resolver su problema espiritual "perso­
nal". Y nO'le basta al Sr. Balbis. El distingui­
do escritor, piensa en sus compatriotas, en sus 
amigos, en los compañeros de su infancia, 
en la juventud portorriqueña, "esperanza de 
su pueblo y de su raza", y con honda amar­
gura se pregunta: "¿Que será de ellos? Todo 
el peso de una ciudadanía estrangera ha cai-
doo va a caer sobre ellos de manera definitJT 
va.,, Y yo, comentador de este artículo que, 
como dije -antes,'parece un verdadero grito 
de dolor, no sabría, en realidad,.contestar a 
la pregunta. Pienso que todo esto es o debía 

/ 

danos de los Estados Unidos, la volunud de 
un Congreso torpe y mal inspirado no puede 
torcer el rumbo del destino. Somos un pue­
blo de,raza ibero-americana, y esto si qae 
no es materia legislable para un Congreso de 
un pueblo anglo-sajón, por fuerte que sea. 
Habrá cambiado el nombre; pero la perso­
nalidad es y será indeleblemente la misma 
que nos legaron nuestros padres. 

La sangre que circula por nuestras venas 
es española. 

Eso no puede cambiar. 

, LUIS LOPEZ-BALLESTEROS. 

ED el íiiiiiD QB -^osa Paiaofües 
S( "UL e £L o 

Soñé que en altas regiones 
de encantadores hechizos, ** 
UD arcángel con tus rizos 
enlazaba corazones. ' 

Y que a los dulces destellos 
de la luna transparente, ' 
tú reclinabas la frente 
para respirar con ellos. . , 

Mi espíritu divagaba j. . 
bajo un cielo de topacio 
y el mundo en el ancho espado 
entre atros globos flotaba... 

Lo vi a tus plantas caer 
como el huracán sombrío, 
perdiéndose en el vacio 
de sus recuerdos de ayer. 

Y que tú, su soledad, 
con frente erguida cruzando, 
ibas y amante sembrando 
la flor de la Caridad. 

MAC-CÓSTELLO: 

Recordamos a ios colaboradores cs-
pománcos lo reducido de esic semana­
rio para los efectos de la extensión en 
sus artículos. 
\ 
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